LA PALABRA
                                                                                         Números 21, 4b-9

En el camino, el pueblo perdió la paciencia y comenzó a hablar contra Dios y contra Moisés: «¿Por qué nos hicieron salir de Egipto para hacernos morir en el desierto? ¡Aquí no hay pan ni agua, y ya estamos hartos de esta comida miserable!» Entonces el Señor envió contra el pueblo unas serpientes abrasadoras, que mordieron a la gente, y así murieron muchos israelitas. El pueblo acudió a Moisés y le dijo: «Hemos pecado hablando contra el Señor y contra ti. Intercede delante del Señor, para que aleje de nosotros esas serpientes.» Moisés intercedió por el pueblo, y el Señor le dijo: «Fabrica una serpiente abrasadora y colócala sobre un asta. Y todo el que haya sido mordido, al mirarla, quedará curado.» Moisés hizo una serpiente de bronce y la puso sobre un asta. Y cuando alguien era mordido por una serpiente, miraba hacia la serpiente de bronce y quedaba curado.
  SALMO: No olviden las proezas del Señor. 

   Pueblo mío, escucha mi enseñanza, / presta atención a las palabras de mi boca: 

yo voy a recitar un poema, /  a revelar enigmas del pasado. 


Cuando los hacía morir, lo buscaban / y se volvían a él ansiosamente: 


recordaban que Dios era su Roca, / y el Altísimo, su libertador.  


Pero lo elogiaban de labios para afuera / y mentían con sus lenguas; 


su corazón no era sincero con él  / y no eran fieles a su alianza.  


El Señor, que es compasivo, / los perdonaba en lugar de exterminarlos; 


una y otra vez reprimió su enojo / y no dio rienda suelta a su furor.  

                                                                                             Filipos 2, 6-11

Jesucristo, que era de condición divina, no consideró esta igualdad con Dios como algo que debía guardar celosamente: al contrario, se anonadó a sí mismo, tomando la condición de servidor y haciéndose semejante a los hombres. Y presentándose con aspecto humano, se humilló hasta aceptar por obediencia la muerte y muerte de cruz. 

Por eso, Dios lo exaltó y le dio el Nombre que está sobre todo nombre, para que al nombre de Jesús, se doble toda rodilla en el cielo, en la tierra y en los abismos, y toda lengua proclame para gloria de Dios Padre: «Jesucristo es el Señor.»

                                                                                                 Juan 3, 13-17

Jesús dijo a Nicodemo: «Nadie ha subido al cielo, sino el que descendió del cielo, el Hijo del hombre que está en el cielo. De la misma manera que Moisés levantó en alto la serpiente en el desierto, también es necesario que el Hijo del hombre sea levantado en alto, para que todos los que creen en él tengan Vida eterna. Sí, Dios amó tanto al mundo, que entregó a su Hijo único para que todo el que cree en él no muera, sino que tenga Vida eterna. Porque Dios no envió a su Hijo para juzgar al mundo, sino para que el mundo se salve por él.»
  >>>>>>>>>>>>>>>>>>>
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	 EXALTACIÓN DE LA Sta. CRUZ

¡¡ Dios amó tanto al mundo !!!


Ntra. Sra. Del B. Viaje (Catedral de Morón)
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“Vengan, benditos de mi Padre,

reciban en herencia el Reino que les fue preparado desde el comienzo del mundo, 
porque tuve hambre, y ustedes me dieron de comer.

Señor, ¿cuándo te vimos hambriento, y te dimos de comer?
Les aseguro

que cada vez que lo hicieron con el más pequeño de mis hermanos, lo hicieron conmigo”.
Dios amó tanto al mundo
El Papa, el Documento de Aparecida y tantos Obispos y pastoralistas nos hablan de que Debemos recomenzar desde Cristo. Debemos recomenzar desde “en el Nombre del Padre”.
No hay mucha diferencia entre los dos y se quiere indicar la misma realidad.
La realidad: la mayoría de las cosas, con el tiempo se van desgastando y deformando.  

                     Algunas veces no responden a las nuevas exigencias y habrá que actualizarlas...  

Así la Iglesia: como la Barca de Pedro, va navegando entre tiempos de calma y tiempos de tempestades. A esa Barca no hay que darle de baja, pero sí “aggiornarla”.   

Todos somos concientes de que en los últimos tiempos ha habido, en el mundo y en la Iglesia, cambios profundos en todos los órdenes. Por ende lo que estaba bien y casi inmutable,  años atrás, no estará bien ahora. Eso es recomenzar desde... Debemos rever estructuras y formas. Por eso se habla mucho de la renovación de la Parroquia y de tantas otras cosas. ¿Qué cambios? ¡Eso! Comenzar desde “en el Nombre del Padre...” 

¿Qué significa? Nosotros comenzamos todas nuestras celebraciones litúrgicas y actividades con el signo de la Cruz. Entonces hay que recomenzar desde el principio, “desde Cristo”.
Empecemos “haciendo” dignamente este gesto tan hermoso y común de “persignarse”, como tan deformado, y buscar de comprender también este signo. He aquí algunas cositas:
Persignarse: llevar la mano derecha a la frente, después al pecho, luego al hombro izquierdo 
                      e inmediatamente al derecho, mientras se dicen las palabras: en el nombre del Padre – y del Hijo – y del Espíritu -> Santo.  Juntando las manos, Amén.

Pero más que la forma, interesa el contenido. El otro domingo, Jesús nos invitaba a tomar nuestra cruz y seguirlo. Hoy, la Iglesia nos invita a contemplar la Cruz y nos preguntamos: 

-¿Qué es la Cruz para mí? Yo no respondo en tu nombre. ¡Pensá! Mientras tanto te digo:
> La Cruz, en tiempos de Jesús, era instrumento y signo de tormento, humillación y 
                   vergüenza para esclavos, delincuentes más peligrosos, revolucionarios y para los subversivos que se rebelaban contra Roma. La cruz, además del suplicio, era "la más vergonzosa de las penas": el reo, elevado, ¡desnudo y desfigurado, a la vista de todos!  . Para los judíos no sólo se trataba de un tormento espantoso, sino que además era una maldición divina: "Maldito el que cuelga del madero" (Gál 3,13; Dt 21,23).
Para los cristianos es el signo de la pasión y la muerte de Jesús. Es la prueba evidente y tangible del amor de Dios para con el mundo: “Sí, Dios amó tanto al mundo, que entregó a su Hijo único para que todo el que cree en él no muera, sino que tenga Vida eterna!. 
La Cruz ocupa un lugar importante en la vida de todos los cristianos. Sin embargo, debemos constatar, con dolor, que el mundo está buscando, por todos los medios, de eliminarla, no sólo de la vida, sino también de todos los lugares públicos: tribunales, escuelas, etc.  ¿Quién no tiene un crucifijo en su casa? ¿Quién no ha experimentado una cierta emoción religiosa al pensar en las escenas de la pasión y muerte de Jesús? Gracias a Dios, todavía la pasión y la muerte de Cristo ocupan un lugar de primera importancia en la vida de los cristianos. Y nos permiten mirar más allá: a la resurrección, a la vida eternamente feliz: 
“... Cristo Jesús a través del sufrimiento y de la muerte en la cruz, ha resucitado a la vida nueva y ha sido glorificado a tu derecha” (0r.euc. Vc) 
También hay contradicciones: ¿Cómo es posible que la pasión y la muerte de Cristo sean tan 
                                                     importantes para mucha gente, pero que luego  no se las ven reflejadas en la vida de la mismas personas? Veneramos el crucifijo, llevamos la cruz (de oro, plata, leño...) colgando al cuello, en los coches... Contemplamos y veneramos  con devoción 

la cruz en semana santa, leemos con respeto las escenas de la pasión; pero luego, a la hora de la verdad, ¿Por qué nada de eso transforma nuestra vida y nos haga mejores?

 ¿Qué falla aquí? Ciertamente que algo falla. ¡Busquémosla!
La Iglesia en la Argentina parece repetir hoy la escena de Cesarea de Filipo: nos va a tomar una “PRUEBA”. Las preguntas podrían ser: 
1) ¿Qué piensa la gente de los POBRES que abundan en nuestra Patria y muy cerca nuestro? 
2) ¿Qué hacemos: vos, yo, nosotros? No nos preguntemos “¿Qué hace la Iglesia? No, ya que    

     nosotros somos la Iglesia. (Ver el cantito en la tapa de la HOJITA de 07/09/08)  
¿Qué hacemos para que se alivie esa cruz tan pesada puesta sobre los hombros de nuestros   

hermanos? Esa cruz sí, también es “¡tormento, humillación y vergüenza! La más vergonzosa de las penas, a las que están “condenados” tantos hermanos nuestros. Pero la ¡vergüenza es nuestra, las penas son ajenas!
¡Miremos y meditemos un poco! Con un fondo musical que podría ser como un canto:

Cuando un niño con hambre pide pan, cuando llora pues nunca se lo dan...
Cuando siento que la Argentina dividida está, que el hermano al hermano molestando, explotando, y matando está... 
Cuando vemos a hombres, mujeres y niños desnutridos...sin los medios educativos y de salud...
Sin una capilla, adonde puedan escuchar la Buena Noticia de la bienaventuranza de los pobres! 
Sin sacerdote, sin altar para celebrar los misterios y ofrecer sus múltiples sacrificios. 
Sin, sin, sin...  Cuando pasas enfermo junto a mí, cuando olvido tu hambre y tu sufrir... 

Tiemblo por ti, Jesús, ya que, por mi absurdo egoísmo, ¡sigues muriendo TÚ!
¿No será  esta la CRUZ de Cristo, que nos invita, hoy, la Iglesia a adorar?
Te adoramos, Santa Cruz...: “Junto a la cruz de Jesús, estaba su Madre”. 

                                             Adorémosla, como María. Pero también como las pías mujeres quienes, “el primer  día de la semana al amanecer, fueron al sepulcro con los perfumes que habían preparado” (Lc.24,1) 
¿Nuestros perfumes? Son: nuestra colaboración generosa con la colecta «+ x -»
A Jesús ¡le dolió la cruz.! María también ¡Cómo sufrió! Las pías mujeres hicieron cuanto pudieron.  ¡Hagamos también nosotros lo mismo! Pero la sinceridad y el valor está en cuanto “NOS DUELA” 
Que duela al bolsillo, volviendo a casa con la billetera vacía Y ¡el corazón lleno de GOZO!
El Papa, Benedicto XVI nos pide "robustecer los lazos de solidaridad entre todos los argentinos”, mientras reitera su "viva gratitud a las personas e instituciones que generosamente contribuyen al buen resultado de la colecta, impartiéndoles con afecto la implorada bendición apostólica".   
¡Miren cuánto es preciosa la Cruz!: Mons. Ángelo Comastri, obispo de Loreto (Italia) – Ahora es cardenal - tuvo graves problemas cardíacos. Llamó a la Madre Teresa, para pedirle algún consuelo
¡Qué maravilla!!! fue la respuesta. El obispo: “Madre Teresa, ¿entendió bien lo que le dije? ¡Estoy en grave peligro de muerte! Ella: “Eres dichoso. Estás tan cerca de la CRUZ que Jesús puede  besarte, ¡sin ni siquiera trabajar!   

